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alterándose por completo la versificación del pasaje: el asonante cambia 
varjas veces en diez versos. Tan fuerte ha sido la contaminación que 
existo de Primavera, 138, una versión conservada'en una glosa del si- 
glo xvx (Primavera, IX, pág. 255, nota 4), y enteramente rehecha con 
el asonante d, que es el de Conde Claros, y común comienzo característico 
de dicho romance : É 


Ya se sálía Alíarda de los Baños de bañar 


(véase el comentario de muestro romance 11). Más significativa aún os la 
existencia de versiones modernas que, ignorando la escena de la iglesia, 
cuentan uniformemente en d todo 16 demás, y agregan absurdamente al ro- 
mance el desenlace del Conde Glaros (Primavera, 191 : hoguera prepa- 
rada para la heroína, a quien£salva don «Carlos» de Montalván dis- 
frazado de fraile ; véanse las yérsiones asturianas de Antología, X, págs. 
ha-45). É 

Entre el segundo y tercer episodio hay generalmente más cohesión que 
entre el primero y el ho por lo menos en lo que se refiere a la lógica 
del relato; en la asonapcia, la separación parece antigua y general : la últi 
ma parte (alabanzas dél héroe) está en é-a. La versión asturiana, asonanta- 
da enteramente en geo, que se halla en la Antología (X, pág. 47), por su 
concisión, por su/simetría y repeticiones, por su tono popular, parece el 
resultado de un gSfuerzo tardío para unificar los datos de la tradición. 

El último epfsodio termina, en la versión antigua, con el castigo del cul- 
“pable, y la pfotesta muy fina de Galiarda, que culpa a su hermano por 
haber creído'« lo que aquel loco decía ». Las versiones modernas llegan 
generalmente hasta la violenta contestación del seductor, que se niega a 
tomar pof esposa «la que tuvo por manceba », y terminando cn esto pare- 
cen darlé la razón. Nuestra versión está trunca; la de Ortega imagina dis- 
culpas del héroe fundadas en el vino que bebió, y termina en bodas. 


XXXV 
MORIANA 
(EL VENENO DE MORIANA) 
Siete amigas liene Huezo, mirando estaba en los campos 
que siete amigas tenía, 10 cómo echaba el trigo el grano. 
y a todas las iba a ver Vido venir a don Huezo, 
día de Pascua Morida, cabayero en su cabayo : 
5 si no era Moríana, — En huena hora estís, Moriana. 
que se le olvidaría. — Don Huezo, en eya vengadois, 
Estábasé Moriana 15. que dicho me habían dicho 


sentada en su salverano ; que os queríais cazare. 


93 PAUL BÉNICHOU 


— Quien lo dijo, Moriana, 
dijo lo sierto y verdade. 
El domingo tengo boda, 
20. y 08 vengo a convidare, 
a vos y a huestras donzeyas. 
que me hagáis un yantare. 
Como eso oyó Moriana, 
fuése al vergel de su padre; 
25 cortara siete hojitas 
de aquel fino solimane; 45 
majólas y bien majólas, 
y en el vino las fué a echare, 
y al cabayero don Huezo 
30 selo fuera a convidare : 
.— Tomedeis vos, don Huezo, 
este poquito de vino, 
que siete años hazían, siete, 
que os lo tengo escondido. 
55 — Probedeis vos, Moriana, 


h40 


y probedeis vos primero, 
que así hazo toda dama, 
que convida a un cabayero. 
Ya lo pone Moríana, 

ya lo ponía a la boca ; 

los dientes tiene menudos, 
de eyo no pasa una gota. 
Ya lo ponía don Hui 
ya lo ponía a la boca; 

don Huezo viene cansado, 

de eyo no deja una gota. 

— ¿Qué me dites, Moriana? 
¿qué me dites en el vino? 
Las armas tengo en la mano, 
ya no veo mi rosino. 

— Contigo eran las bodas, 
contigo eran las fiestas. 

Como eso oyó Moriana, 
muerta al suelo se cayera. 


/ 


Verso 8; salverano, mo muy claro para mis informantes; el Catálogo, 86, da 
también salverano en el mismo lugar; Ortega, pág. 223, dico salverado ; 
quizás sea alteración de sobrado 


Este romance sólo se conocía por el verso citado en la Ensalada de Praga : 


¿ Qué me distes Moriana, qué me distes en el vino? 


hasta que se descubrieron versiones tradicionales, peninsulares y judías. 
Se distinguen las do Marruecos por su forma métrica, que conserva rasgos de 
versificación lírica a partir del momento en que Morisna convida a don 
Bueso a beber ; los dísticos agrupados dos a dos, con cambio de asonante 
y repetición de ideas, aparecen mejor conservados en la versión de Ortega, 
pág. 223, y en la del Catálogo, 86, que en la nuestra. Pero en todas se 
nota una tendencia a reducir el romance a un asonante seguido; el resul- 
tado es muy imperfecto en nuestras versiones; también en la catalana de 
Primavera, X, pág. 280, y en la portuguesa, pág. gg, la versificación es 
muy irregular; en cambio la asturiana, pág. 98, está asonantada enlera- 
mente en (-0, y ese mismo asonante uniforme se adoptó en la versión sinté- 
tica de la Flor Nueva, pág. 135. Acerca de la persistencia de metros líricos 
en el romancero, o de su reducción al metro de romance, véase el Proe- 
mio, ya citado, de la misma Flor Nueva. 

Nuestro prólogo (versos 1-6) falta en Ortega, y no concuerda con lo que 
sigue (compárense los versos 6 y 20). No sé si tieno mucha difusión la 
variante según la cual el héroe, después de envenenado, revela a Moriana 
que el casamiento era con ella; esa invención melodramática pudo resultar 
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de otra variante, en la cual la víctima propone a Moriana casarse con 
ella, si lo sana del veneno (versión asturiana ya citada). Nuestra versión, 
desarrollando lógicamente el nuevo tema, estropea el desenlace pri- 
mitivo, acortando el trágico diálogo final y sustituyendo el entierro del 
héroe y el castigo de Moriana (versión catalana, Ortega) con la muerte 
inmediata de la envenenadora, desesperada por la revelación de la ver- 
dad. 

En cuanto al origen de la leyenda y su relación con temas europeos, 
véase la Antología, XL, págs. 510-512. 
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En casa del Rey no les tapéis, none; yu 
se perdió un caballo; ombres, 
decían que el Conde ió siones.” 
lo había robado. ojos 
Ataban al Conde sol se pone; 


al pie de una torre, 


el carpintero, 
cadena al pescuezo, 


que la horca hace; 


su cuerpo en prisiones. maestro, maestro, 

Le miró la Reina el que la horca hace, 

dende el corredore; hacedla muy alta, 

Conde, por ú de angosto collare; 

tapa sus prisi no coman los perros, 

“No les tapéis, Conde, su hermosa fase.” (1) 
Ss — ESTABASE MORIANA 

Xi coreto 

== ==222:23===2====== 
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U— Estábase Moriana cómo siembra el trigo en grano. 

sentada en su salverado; Vido venir a Don Giezo, 


mirando estaba sus campos, caballero en su caballo; 


(1) La versión peninsular de este romance la cantan a coro las 
muchachas : 


Me casó mi madre 
Chiquitita y bonita, 
Con un muchachito, 
Que yo no quería. 


— 223 — 


“Norabuena, Moriana, 
sentada en su salverado.” 
“En ella vengáis, Don Giezo, 
caballero en su caballo; 
¿Qué dicho, ma vían dicho, 
que vos querías casare?” 
“Quien te dijo, Moriana, 

te dijo ciento y verdade; 

al domingo tengo boda, 
hoy vos vengo a convidare; 
a vos y a vuestras doncellas, 
que me hagas un manllare.” 
Salto diera de la cama, 
hasta el vergel de su padre; 
escogió siete hojitas 

daquel fino solimane; 
cogiólas y bien majólas, 
que siete años habían siete 
y en el vino las fué echare, 
“Bebáis tú, Don Giiezo, 

y bebáis de este vino; 

que vos lo tengo escondido.” 
“Bebáis tú, Moriana 

bebáis en primero; 

ciansí hace toda gente 

que convida a caballero.” 
Ya lo pone Moriana, 

ya lo ponía a la boca; 

los dientes tiene menudos, 
de ellos no pasaba gota, 

Ya lo ponía Don Gúiezo, 


ya lo ponía a la boca; 
cansado viede del campo, 

de ello no deja una gota. 
“¿Qué me dates, Moriana, 
qué me dates en el vino? 
Las armas tengo en la mano, 
ya no veo mi rocino” 
¿Qué me dates, Moriana, 
que me dates en el claro.? 
Las armas tengo en la mano, 
ya no veo mi caballo.” 

“Al domingo tienes boda, 
hoy vienes a convidarme,” 
“Y contigo, Moriana. 
Contigo iba a casarme. 

No se me da por mi muerte, 
en que tan joven lo digo; 
por la pobre de mi madre, 
que jamás me verá vivo. 

No se me da por mi muerte, 
aunque timprano lo hablo; 
por la triste de mi madre, 
que jamás me verá sano.” 
Ya le sacan a Don Gúezo, 
ya le sacan a mudale; 

ya sacan a Moriana, 

ya la sacan a matare. 

Ya le sacan a Don Gúezo, 
ya le sacan a alavále; 

ya sacan a Moriana, 

ya la sacan a quemále. 


Eras 


y Publ. por Manuel 
Los hebreos en Marruecos. 
Madrid, 1934. pg. 222-223. 
Recol. Músicas Antonio Bus- 


telo, 


Ortega. MARU ¿CU 


Estábase Moriana sentada en su salverado; 

mirando estaba sus campos, como siembra el trigo en gran: 
Vido venir a Don Gfekzo, caballero en su caballo; 
-Norabuena, Moriana, sentada en su salverado: 
-En ella vengáis, Don Gieyzo, caballero en su caballo; 
¿Qué dicho, ma vlan dicho, que vos querías casare?- 
=quien te dijo, Moriana, te dijo ciento y verdade; 

al domingo tengo boda, hoy vos vengo a convidare; 

a vos y a vuestras doncellas, que me hagas un manllare.- 
Salto diera de la cama, hasta el vergel de su paare; 
encoció siete hojitas daquel fino solimane; 
cogiólas y bien majólas, ue sietg ar mn s1eto 
y en el vino las fué echar: -Babáis tú, Don Guefzo, 
y bebáis de este vino; que vos lo tengo escondido, - 
-Bebáis tú, Morisna bebáis en primero; 

c'ansí hace toda la gente que convida « caballero.- 
Ye lo gone Xoriana, ya lo ¿onía a la boca; 

los dientes tiene menudos, de ellos no pasaba gota, 
Ya lo ponía Don Gtefzo, ya lo ponía a la bocaj¡ 
cansado viede del campo, de ello no deja una gota. 
¿Qué me dates, Moriana, qué me dates en el vino? 
Las armas tengo en la mano, ya no veo mí rocino- 
¿Qué me dates, Moriana, que me dates en el claro? 
Las armas tengo en la mano, ya no veo mi Ccaballo-. 
-Al domingo tienes boda, hoy vienes a convidarme.- 
-Y contigo, Moriana. Contigo iba a casarme. 

No se me da por mi muerte, en que tan joven lo digo; 
por la pobre de mi madre, que jamás me verá vivo, 
No se me da por mi muerte, “aunque timprano lo hablo; 
por la triste de mi madre, que Jemás me verá sano.- 
Ya le sacan a Don Gtezo, ya le sacan a mudale; 

ya sacan a Koriana, ya la sacan a matare, 

Ye le sacan a Don Glezo, ya le sacan a alevále; 

ya sacan a Noriana, ya le sacan a quemále, 


De 


